
El retroceso e involución de las cotas alcanzadas en los derechos por la 
igualdad, no porque las leyes estén obsoletas, las cuales hay que mejorar y 
desarrollar, sino por la desidia de gran parte de la población juvenil actual, 
la cual parece que no tiene ansias de seguir reivindicando, nos hace estar 
cayendo en una sumisión de género y comportamientos que no se veían 
hace años.
Las de la generación de los años 60-70 luchamos por desterrar la desigual-
dad y violencias machistas, y actualmente las generaciones posteriores, 
sumidas en un bache educacional, están permitiendo y soportando un 
trato desigual y vejatorio, estos comportamientos retrógrados no auguran 
un futuro en igualdad para las que vienen.
Hemos pasado de una lucha militante a un modelo superficial de valores 
que “justifican” comportamientos desiguales, aceptándolos como norma-
les, violencia soterrada hacia las jóvenes, que estas tardan en reconocer y 
que las convierten en sumisas y potenciales víctimas.
Nuestra generación ha practicado la tolerancia de manera ejemplar, y aho-
ra quienes claman respeto no lo tienen por el resto, el sistema está prepa-
rándose para un nuevo orden mundial, presumiblemente en retroceso, y a 
la mujer se le está excluyendo a drede de los centros de poder y decisión, 
en algunos casos, y en la mayoría está siendo utilizada como una aparante 
defensa de la feminización, completamente dirigida por el líder de turno.
Nuestra sociedad vive momentos tóxicos que generan todo tipo de vio-
lencias, la peor hacia nosotras, la que nos margina en el trabajo, la que 
nos hace llevar todas las cargas en el ámbito del hogar, la que nos atenaza 
psicológicamente, la que nos MATA.
CHICAS Y CHICOS, estáis a tiempo, REACCIONAD.
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